EL EVANGELIO QUE PABLO PREDICABA ENTRE LOS GENTILES

Un estudio de los dos primeros capítulos de Gálatas

“Pero subí según una revelación, y para no correr o haber corrido en vano, expuse en privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que predico entre los gentiles.” Gálatas 2:2

Nos llama la atención en el versículo de arriba, la expresión del apóstol, hablando del evangelio que predicó, y que también he tomado como título de este estudio. ¿Tenía algo de particular? Porque así se expresa al denominarlo “El evangelio que predico..” El mismo nos dice que no le había recibido de “hombre alguno” sino de Jesucristo mismo:

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre;   pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.” Gálatas 1:11-12

¡Qué privilegio recibir el evangelio de Jesucristo mismo! él, que no había estado con Jesús en aquellos años del ministerio terrenal del Señor, ahora, por revelación, recibía el evangelio para predicarlo entre los gentiles.

Y así sucedió también en las regiones de Galacia, Pablo predicó el evangelio y la gente se convirtió formando las iglesias de aquella provincia y hasta tal punto reconocía que era de Dios y era único, que en estos dos primeros capítulos de esta epístola, hace una ardiente defensa de él contra los que querían arruinarlo.

EL EVANGELIO 

Sabemos que “Evangelio” quiere decir “Buena Nueva” Buenas noticias; el corazón del evangelio es Cristo mismo como el anunciado por los profetas en Las Escrituras, El Mesías, El Salvador del mundo. Por eso Mateo, Marcos, Lucas y Juan nos narran la vida y los hechos de Jesucristo, su muerte y resurrección; con los detalles suficientes para mostrar que Jesús es Dios hecho Hombre, el Salvador esperado. ¡Esta es la gran noticia!

“El evangelio” revelado a Pablo por Jesucristo mismo, da un paso más allá: nos descubre lo que Cristo conquistó para nosotros en la Cruz, es por eso que les dice en Gálatas 3:1.

“¡Oh gálatas insensatos! ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado?”

Según este versículo, Jesucristo ya había sido presentado a los gálatas claramente como crucificado, tal vez con insistencia, hasta la saturación,  pareciera que Pablo no tenía otro mensaje, así lo expresa en 1ª Corintios 2:1-2

“Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.”

EL CONTEXTO

En general los creyentes de aquel tiempo eran muy hospitalarios y más con personas que llegaban como creyentes y hablando del evangelio. Así había sucedido que, mientras Pablo y los demás del equipo misionero estaban por otras regiones, habían llegado a las iglesias de Galacia “los judaizantes”. Estos eran judíos que reconociendo a Cristo como Mesías seguían aferrados a la Ley y a las tradiciones y costumbre judías, como un complemento necesario para alcanzar la salvación. Así les vemos en el libro de los Hechos cómo trataban de influenciar en la iglesia de Jerusalén y en la de Antioquia:

“Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos.” Hechos 15:1

“Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de Moisés.” 

Hechos 15:5

Hasta tal punto llegaron a influir en la iglesia de Jerusalén que en la última visita de Pablo registrada en el libro de los Hechos, los mismos apóstoles, después de oír lo que Dios había hecho entre los gentiles, le dicen:

  “Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay que han creído; y todos son celosos por la ley.”  Hechos 21:20

Algunos de estos judaizantes más fanáticos, llegaron a las iglesias de Galacia y se presentaron como judíos, hijos de Abraham, conocedores de los profetas, auténticos herederos de la revelación de Dios, y como aquellos que estaban conviviendo codo con codo con los verdaderos apóstoles de Jesucristo, los que estuvieron con El los tres años de ministerio, los que Cristo mismo escogió para que estuvieran con El, fascinando a los gálatas con sus historias.

Pero Pablo ¿Quién era éste? ¿Que ni tan siquiera había estado con Jesús, ni con los apóstoles verdaderos? Tal vez era un aficionado que había oído el evangelio en alguna parte, a alguien, y lo malpredicaba, porque lo que iba diciendo por ahí no lo decían ni los apóstoles de Jerusalén ¿Cómo podía enseñar que no había que guardar la Ley y que los creyentes no tenían que circuncidarse?

Estos hombres hicieron una labor destructiva y venenosa, desprestigiando al apóstol Pablo y llevando a los creyentes al borde mismo del legalismo ultrajudío, esclavizante y sin vida, lo que provoca la ardiente defensa de “su evangelio” que Pablo realiza en estos dos capítulos. 

LA DEFENSA DE SU EVANGELIO

En los versículos 6 al 9 del primer capítulo, Pablo dice que lo que los judaizantes les han predicado es “otro evangelio” y que no hay otro aparte del que él les predicó; cualquier otro es sólo una falsificación burda, una triste perversión, que no lleva a ninguna parte. Además añade un “anatema” para aquellos que pretendan predicar “un evangelio diferente” sean ellos mismos o hasta un ángel del cielo.

“Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente.  No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo.  Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema.  Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os predica diferente evangelio del que habéis recibido, sea anatema”

Siguiendo con esa defensa, les dice que él no aprendió el evangelio por habérselo oído a alguien, como los judaizantes pretendían, sino de Jesucristo mismo.

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre;  pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. Gálatas 1:11-12

Les dice que después de varios años de estar predicando y extendiendo la obra, sintió deseos de explicar el evangelio a los apóstoles de Jerusalén por temor a haber trabajado en vano,  

“Después, pasados catorce años, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, llevando también conmigo a Tito.  Pero subí según una revelación, y para no correr o haber corrido en vano, expuse en privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que predico entre los gentiles”  Gálatas 2:1-2

pero tanto Jacobo, como Pedro y Juan no vieron nada raro en su predicación, sino la gracia de Dios que le había sido dada y le confirmaron su apoyo.

“y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión.” Gálatas 2:10 
En medio de este pasaje, Pablo menciona como en paréntesis, a unos “falsos hermanos” de la familia de los judaizantes, los cuales querían esclavizar a los creyentes con sus legalismos, sus tradiciones y sus costumbres.
“... a los cuales ni por un momento accedimos a someternos, para que la verdad del evangelio permaneciese con vosotros” Gálatas 2:5
Desde el versículo 11 al final del capítulo 2, Pablo les relata la fuerte reprensión que hizo a Pedro en Antioquia, y la razón que da es que no andaban rectamente, conforme a la verdad del evangelio, versículo 14.

EL EVANGELIO QUE PABLO PREDICABA

¿Por qué esa insistencia del apóstol con el evangelio? Parece que no tenga tanta importancia creer en Cristo y guardar la Ley, al menos por la cantidad de creyentes que se expresan así hoy día, pero como él dice en Romanos 1:16, el evangelio “Es poder de Dios”.

“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.”

Y como les dice a los gálatas, “no hay otro evangelio” ni otra doctrina, ni otra enseñanza que sea “Poder de Dios para salvación”. Vemos también por su ardorosa defensa que Pablo conocía bien las diferencias de andar en la Ley y en la fe del evangelio

¿Dónde se encuentra el evangelio que Pablo predicaba? Porque es evidente que cuando escribe esta carta y otras, las escribe a personas que lo habían escuchado y hasta tal punto que debían saberlo de memoria y vivir en consecuencia. Las recriminaciones a los Gálatas son demasiado fuertes como para no darnos cuenta de esto, los llama necios e insensatos (3:1-3) por haberlo olvidado. Tenemos los cuatro evangelios con los nombres de sus autores humanos, pero ¿Dónde se encuentra “El Evangelio Según San Pablo?” ¿Se ha perdido? ¿No tuvo cuidado en dejarlo escrito para los que viniéramos después?

Supongo que una cosa así no sería propia de Dios, el Autor de toda la Biblia, tampoco Pablo tuvo ese descuido de no dejar escrito su evangelio, ¿Sabes dónde está? ¿Lo conoces? Él lo escribió ordenadamente en la epístola a los Romanos, que quizás debiera llamarse con más propiedad “El Evangelio Según San Pablo”.

“Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en Roma.” Romanos 1:15

Después de los saludos a los creyentes de Roma, Pablo les dice lo que está arriba, enseguida les señala que este evangelio es “Poder de Dios” que ya hemos citado antes y a partir del versículo 18 empieza con “su evangelio”. En él enseña sobre los dos grandes temas donde ese “Poder de Dios” se manifiesta en la vida de los creyentes: La Salvación y la Santificación. Es en el tema de la Santificación que nos  enseña que todo lo que hemos recibido del “primer hombre” sólo nos lleva al fracaso espiritual, a la derrota y que en razón de eso mismo, Dios no espera nada de nosotros mismos, es más nuestro viejo hombre fue crucificado con Cristo, eliminado con El, para que ahora Cristo mismo sea nuestra vida. Es sobre la base de esta enseñanza repetida a los gálatas hasta la saturación, que les dice:

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” Gálatas 2:20

 ¡Qué maravilla! ¡Nosotros mismos podemos escuchar el evangelio de la boca de Pablo como lo oyeron los gálatas, los corintios y todos nuestros hermanos del Nuevo Testamento! Podemos aprenderlo para que no seamos engañados por doctrinas diversas, ni fascinados por historias como lo fueron los gálatas; hasta tal punto que podamos defenderlo como lo hizo él mismo,  y no sólo esto sino que podamos disfrutar del evangelio que es “Poder de Dios” en nuestras vidas.
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